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C. SPICQ, Teología Moral del Nuevo Testamento, I I , trad. J. Ur-
bistondo, "Biblioteca de Teología", Eunsa, Pamplona 1973. 
Este segundo tomo de la Teología Moral del Nuevo Testa-
mento es la traducción del correspondiente volumen del original 
francés Tkéologie Mor ale du Nouveau Testament, (Paris 1965), 
de Ceslas SPICQ. 
En su día apareció ya en esta revista la recensión correspon-
diente a la traducción del tomo 1." de esta obra del profesor de 
Priburgo, Ceslas Spicq (vid. Scripta Theologica, vol. I I I , fas. 2 
[1971] 593-596). Las observaciones que allí hicimos de carácter 
general en cuanto a la metodología, aportación científica, nove-
dad temática, etc., las juzgamos válidas y aplicables a este se-
gundo volumen, cuyas ideas maestras, línea de investigación y 
metodología empleada son sustancialmente las mismas, ya que 
ambos volúmenes forman una unidad de doctrina de contenido, 
de investigación, etc. 
Al principio de este tomo nos encontramos con el índice ge-
neral que abarca toda la materia contenida en los dos volú-
menes. 
Los temas tratados en el libro, objeto de estas reflexiones, 
son una continuación del primer volumen, incluida la numera-
ción, distribución de capítulos, paginación del libro, etc. Así se 
explica que la primera página del libro y el primer capítulo 
obedezcan a la página 509 y cap. V I I ya que el volumen I fina-
liza con la pág. 508 y con el cap. V I . 
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El 7.° cap. de la obra general (1." de este 2.° volumen) con 
tiene un estudio dedicado a precisar y profundizar el gran man-
damiento de la caridad. 
El 8.° se detiene en el tema de la conciencia abarcando las 
instrucciones pastorales referentes a la formación de la misma 
y a la rectitud de conducta. 
Matiza con profundas sugerencias todo lo referente al con-
cepto de "libertad de los hijos de Dios", a lo largo del capítu-
lo 9 (3.° de este tomo). 
El final del quehacer cristiano ocupa el contenido del cap. 10: 
"De la imagen de Dios, a la transfiguración escatológica por la 
imitación de Jesucristo y de sus apóstoles". 
Las páginas 817-853 están dedicadas a una "Conclusión", don-
de se desarrollan los aspectos específicos de la moral neotesta-
mentaria. 
Los tres apéndices con que se clausura el contenido doctrinal 
de esta obra están distribuidos como sigue: el 9.° (1.° de este 
volumen II). "El rostro inmaculado del amor en la Iglesia cris-
tiana". El estudio de 1 Cor 5,1 y "la castidad fuera del Nuevo 
Testamento" es el tema desarrollado en el 10 apéndice. En el 
último de estos 3, como aportación y complemento del cap. 9 
sobre la libertad, queda enriquecido el tema tan sugerente y su-
gestivo de la libertad, con algunas notas y explicaciones en tor-
no a la "emancipación jurídica y libertad de gracia". 
Un addenda cierra el contenido de este 2.° tomo, al igual 
que sucede en el 1.°. Esta añadidura supone un valioso enrique-
cimiento bibliográfico sobre distintas notas diseminadas por 
todas las páginas del libro, logrando, de esta forma, una abun-
dante y casi exhaustiva información bibliográfica. El perfecto 
dominio de las fuentes y el amplio conocimiento dé la biblio-
grafía al respecto, merece una alabanza particular en cuanto a 
valores positivos logrados por el A. y en cuanto suponen una 
imprescindible e inestimable ayuda para cuantos quieran traba-
jar en estos temas sobre los que el profesor Spicq se ha pro-
nunciado. Esta aportación la consideramos de un valor notable 
por la facilidad y sugerencias que ofrece al estudioso que ac-
cede a estos temas. 
Cierran este volumen tres índices: 1.° de textos bíblicos; un 
segundo índice analítico y el último de palabras griegas emplea-
das en este trabajo. Estos índices, que se encuentran al final 
del tomo II y corresponden a toda la obra (tomo I y II), son 
de gran utilidad práctica en cuanto al manejo de la obra y la 
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rápida localización del contenido de los más diversos temas 
desarrollados. 
El A. estudia temas básicos de Teología Moral, partiendo 
del dato revelado. La mera enumeración de los aspectos de la 
moral bíblica, contenidos en cada capítulo nos da una idea de 
la riqueza del trabajo. Cabe destacar la grandeza del proyecto 
de Spicq, hecho realidad en el libro ante el que nos encontramos. 
Es una colección de temas mayores en el marco teológico-
moral, comunes en los autores del Nuevo Testamento, a los 
que se añaden otros temas auxiliares —no secundarios— que 
aclaran y complementan a los anteriores. 
Calificamos el trabajo en el ámbito de la teología bíblica, a 
cuya elaboración ha contribuido notablemente Ceslas Spicq. 
No es un tratado de Teología moral en el sentido clásico, 
sino un estudio de teología bíblica, agrupando las coherencias 
íntimas de los textos del N. T., en torno a unos cuantos temas 
bíblicos, inspiradores de la conducta de un cristiano. 
Así se subrayan los rasgos más característicos que perfilan 
su silueta moral, su comportamiento íntegro y el pleno desplie-
gue de las virtualidades contenidas en la fe recibida en el bau-
tismo. 
No se limita el autor a una espigueo de textos y lugares, y 
a precisar el sentido de los mismos. Su pretensión —a nuestro 
juicio bien lograda— es la de ofrecer una exposición íntegra del 
pensamiento neo testamentario, en materia moral, encarnado y 
transmitido en el Nuevo Testamento. 
Como valor, señalamos el haber conseguido mostrar que las 
exigencias de la moralidad cristiana provienen de la realidad de 
la vida de la que participamos en Cristo; y no de un volunta-
rismo o positivismo. 
Es sorprendente la abundancia de datos bibliográficos. Las 
referencias a los más diversos autores que han trabajado en 
cada uno de los temas seleccionados son verdaderamente ex-
haustivas. 
Nuestra gratitud al profesor de Friburgo sería aún mayor si 
en el desarrollo de estos temas bíblicos de tanta actualidad e 
interés hubiese empleado con frecuencia las aportaciones de la 
Tradición, enriqueciendo su trabajo científico con datos de los 
Santos Padres y del Magisterio de la Iglesia. Esto nos hubiese 
facilitado el acceso al tema de la moral bíblica, latente en la 
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doctrina patrística y magisterial de la Iglesia. Reconocemos que 
este esfuerzo sería una carga notable a la magnitud y al tra-
bajo gigantesco de la obra; pero hubiera enriquecido aún más 
sus aportaciones, si al finalizar la lectura de esta obra, se pu-
diera deducir con citas expresas que este material de Teología 
Moral bíblica es la Teología Moral del N. T. según el empleo, 
uso, e interpretación efectuados por la Tradición de la Iglesia. 
Dada la grandeza del proyecto, esta última aportación hubiera 
sido un excelente colofón. Nos hubiera ayudado a descubrir que 
se llega a este armazón de Teología Moral bíblica no sólo por 
la elucubración de los diversos autores y exegetas, sino además 
y con paso aún más firme, a través del empleo e interpretación 
que la Tradición de la Iglesia ha hecho del Nuevo Testamento. 
Esto nos ayudaría a interpretar la Sagrada Escritura "in sinu 
«t in corde Ecclesiae". 
Es ésta una obra más que se suma a la sección "Biblioteca 
de Teología", dirigida por la Facultad de Teología de la Uni-
versidad de Navarra, facilitando, de esta forma, el conocimiento 
y estudio de obras de altura científica en el campo teológico, y 
que constituyen una valiosa aportación en el quehacer de la 
Teología Moral. Brindan la oportunidad de acceder a trabajos 
científicos de reconocida valía, que contarían con un menor nú-
mero de lectores si no estuvieran traducidos al castellano. 
Queremos reconocer y testimoniar el esmerado cuidado que 
Julián Urbistondo ha sabido verter en la traducción, logrando 
así no sólo una fiel versión del original, sino incluso una pre-
sentación, tanto en el estilo como en la precisión científica, dig-
nos del autor de esta obra. 
Es un libro de fácil lectura y de un vasto contenido doctri-
nal. A valorar estos aspectos contribuye la esmerada y lograda 
presentación de esta edición. 
E. CÓFRECES 
Argimiro VELASCO DELGADO, O.P., Eusebio de Cesarea. Historia 
Eclesiástica, Madrid (BAO 1973, 2 vols., 687 pp. 
Se trata de la edición bilingüe completa de la conocida obra 
de Eusebio de Cesarea, documento imprescindible para el co-
nocimiento de la antigüedad cristiana. 
De la Introducción merecen destacarse las páginas dedicadas 
a la vida de Eusebio de Cesarea y las que tratan de la verdade-
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ra naturaleza de la Historia Eclesiástica, tal y como la conci-
bió el Obispo de Cesárea. La vida, escrita con sobriedad, mues-
tra a Eusebio profundo admirador de Panfilo y Orígenes, aco-
piando material exegético e histórico con celo infatigable en 
la escuela de Cesárea, y muestra también su lamentable posi-
ción en la herejía arriana, su lucha contra S. Atanasio, y lo que 
debió sucederle en el Concilio de Nicea, analizando no sin cierto 
humor la Carta a la Iglesia de Cesárea del mismo Eusebio. Por 
eso, no puede menos de sorprender la afirmación, que puede 
calificarse en justicia de ligera, que encontramos en la solapa: 
"Eusebio de Cesárea es el hombre que mejor supo captar, en 
su momento histórico, el significado de los signos de los tiem-
pos y dejar constancia de ello en sus numerosos escritos". Des-
de luego, no parece ser que entendiese bien dónde se encontra-
ba la verdad, cuál era la Doctrina de la Fe, ni siquiera tras su 
firma de la fe de Nicea. No fue su acierto la doctrina, que es 
lo más importante para un obispo, sino la inteligente selección 
de temas al escribir la historia. Como afirma Lightfoot, "dejan-
do aparte su doctrina, Eusebio merece el más alto crédito por 
su inteligente selección de los temas. Ningún escritor ha mos-
trado nunca una penetración más aguda en la elección de los 
temas que podrían tener un interés permanente para las futu-
ras generaciones" (p. 33). Cualquier lector sabe, también, que la 
posición doctrinal de Eusebio influye a veces, como no podía 
ser menos, en sus juicios sobre los personajes que describe. 
El texto griego está tomado de la edición de E. Schwartz en 
el Corpus Berolinense. La traducción, cuyo principal empeño con-
siste en la fidelidad el texto griego, a veces tan difícil, es cui-
dada y ha sido compulsada, como era obligado, con las traduc-
ciones inglesas, francesas y alemanas. Acompañan al texto abun-
dantes y preciosas notas críticas, interpretativas y bibliográficas. 
Cierran la obra índices escriturísticos, de nombres propios, de 
materias, de autores y obras citados por Eusebio y de palabras 
griegas. 
Nos encontramos, pues, ante una edición —la primera edi-
ción española— de la Historia de Eusebio, que, por su solidez 
puede servir de base al investigador, al mismo tiempo que es 
asequible a todo lector culto. Indudablemente, y, sin entrar en 
detalles siempre discutibles, el autor merece una felicitación 
sincera no sólo por su paciente labor, sino por el fruto conse-
guido. 
Lucas-Feo. MATEO SECO 
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VARIOS, Escritos sobre el carácter sacerdotal, en "Teología del 
Sacerdocio", vol. VI, Burgos, ed. Aldecoa, 1974, 358 pp. 
En un esfuerzo de notable perseverancia, el Instituto "Juan 
de Avila" encuadrado en la Facultad de Teología del Norte de 
España (sede de Burgos), ofrece el texto de las ponencias leí-
das en el Simposio Internacional de Teología del Sacerdocio, 
que tuvieron lugar durante el verano de 1973 en la sede de la 
mencionada Facultad, y cuyo tema central estuvo constituido 
por el carácter sacerdotal. 
Fiel a su línea fundacional en la presentación del primer 
volumen Mons. Capmany describía al Instituto como "un Ins-
tituto en el que se vive intensamente el sacerdocio, y que quie-
re ayudar a vivirlo con profundidad y entrega" (p. 7 ) , sometió 
a la consideración de los diversos especialistas asistentes un 
tema de gran importancia a la hora de colaborar, desde el 
punto de vista doctrinal, al esclarecimiento de la confusión 
habitualmente sembrada en torno a la naturaleza del sacer-
docio ministerial y del ministerio sacerdotal: el carácter in-
deleble impreso en el alma por el sacramento del Orden. 
A nadie se oculta la importancia de este tema tan inequí-
vocamente enseñado por el Magisterio de la Iglesia. Sobre él 
ha recaído gran parte del ataque de algunos autores, porque, 
como señala el Profesor Galot, "La doctrina del carácter sa-
cerdotal, como ha sido definida por el Concilio de Trento, pa-
rece ser el gran adversario de una secularización del ministe-
rio. Así, un estudio reciente, destinado a proponer la institu-
ción de un ministerio a tiempo limitado, llegaba a la conclu-
sión de que bastaba abandonar la doctrina de la Escuela sobre 
el carácter indeleble y suprimir el obstáculo que constituye, 
sobre ese punto, el concilio de Trento" (p. 266). El mismo Galot 
señalaba el camino para esta negación del carácter —que por 
razones obvias no es llamada por sus autores negación, sino 
reinterpretación— con estas palabras: "En la corriente de pen-
samiento teológico que ha querido reducir la concepción del 
sacerdocio ministerial a su aspecto funcional, algunos se sien-
ten tentados de reemplazar el carácter por el carisma. El ca-
risma les parece una noción liberadora, capaz de sustraer el 
ministerio sacerdotal del círculo ontológico, significado por el 
carácter" (Ibidem). 
El diagnóstico del Profesor Galot, fácilmente comprobable 
por todo aquel que en forma desapasionada se asome sin in-
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genuidad a la inflación existente de escritos sobre el ministe-
rio sacerdotal, ponía de relieve el prejuicio —baste citar los 
nombres de Kühn y Vogel— que polariza la búsqueda de razo-
nes y de instrumentalización de los datos: se trata de secu-
larizar el ministerio, y para ello es necesario reducir el sacer-
docio ministerial a su aspecto funcional, "liberándolo" de todo 
lo que pueda entenderse como perteneciente al plano ontoló-
gico, es decir "liberándolo" del carácter —signo indeleble im-
preso en el alma— y, en última instancia, de la sacramenta-
lidad. El resultado a que se llegaría es evidente: la negación 
del mismo sacerdocio. De ahí la importancia de este tema que 
vertebra la mayor parte de los estudios contenidos en el pre-
sente volumen, y que son continuación del volumen anterior, 
titulado "El carisma permanente del sacerdocio ministerial". 
El volumen VI se abre con la conferencia de clausura que 
corrió a cargo del Cardenal Primado de España, Mons. Gon-
zález Martín, titulado El otro carácter. No sin cierto humor y 
gran perspicacia, analiza el cardenal Primado la situación del 
clero y propone con sentido de lo concreto algunos remedios: 
"Ante todo, afirma, tomar conciencia del problema y no en-
gañarnos con vergonzosas repeticiones de que es que tiene que 
ser así, que es crisis de crecimiento y adaptación... No se pue-
de decir esto. Para hacerle recobrar (al sacerdote) ese carác-
ter de que vengo hablando, es decir, la conciencia de su iden-
tidad, es necesario empezar por decir que el mal es muy gra-
ve y que está ahí, a las puertas, y aun dentro, amenazándonos 
a todos. Es necesario alimentar esta FE con la única fuerza 
que tenemos para ello: la oración y una mayor vida interior... 
Volver a proclamar las verdades sencillas... Es necesario ha-
cer un esfuerzo por clarificar de una vez todas esas frases que, 
siendo lícitas en su formulación original, se han convertido en 
insufribles slogans, capaces de engendrar equívocos permanen-
tes, sobre todo cuando las emplea la jerarquía sin precisar 
nada; me refiero a los términos pluralismo, corresponsabilidad, 
Iglesia misionera e Iglesia de Cristiandad, Pueblo de Dios, pro-
fetismo, testimonio, hermenéutica, Iglesia local, etc., etc. Estas 
frases, escribe, por ejemplo Mons. Coppens, citando a Van der 
Ploeg, tienen el peligro de introducir solapadamente ideas fal-
sas" (pp. XIII-XIV). 
En definitiva, el Cardenal Primado venía a señalar el ca-
mino eterno para hacer buena Teología: piedad intensa y pro-
fundidad en los estudios, huyendo de la frivolidad intelectual 
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que supone el dejarse llevar por slogans y viviendo —normal-
mente con sacrificios— esa imprescindible honradez científica 
tan incompatible con el equívoco intencionado. 
El estudio del carácter sacerdotal comienza con un trabajo 
del prof. Gongalo Alves de Sousa, titulado El sacerdocio per-
manente en la Oratio II, Apologética, de San Gregorio Na-
cianceno, en el que tras un esmerado análisis de los textos, 
llega a la siguiente conclusión: "Cualquier intento de eludir de 
un modo radical y exento de culpa el compromiso asumido con 
Dios resulta absolutamente inútil e infructuoso. Lo más que 
podrá lograr es "enterrar el talento" y "ocultar la luz", pero 
sin romper "los indisolubles vínculos del Espíritu". El Prof. Gon-
calo, que en Simposios anteriores había presentado idénticos 
temas en torno a San Juan Crisóstomo, ponía así de relieve la 
incongruencia en que cae Vogel —a quien tan duramente cri-
tica el Prof. Galot en este mismo volumen (pp. 280-285)— al 
afirmar sin rubor que el Concilio de Trento rompía con una 
larga tradición anterior. 
Sigue un amplio y documentado estudio del P. Mario Ca-
prioli: II sacramento dell'ordine e il sacerdozio in S. Girola-
mo, en el que al describir los varios aspectos que sobre este 
tema aparecen en la obra de San Jerónimo, muestra cómo to-
dos ellos apuntan a una verdad que les sirve de base: que el 
sacerdocio es permanente. 
Particular interés ofrece el estudio del prof. Hernando Pé-
rez sobre El carisma permanente según los Salmanticenses. El 
lector puede constatar la madurez dorada que alcanza el pen-
samiento teológico de nuestro siglo xvn. Al hilo de la argu-
mentación de Juan de la Anunciación, el A. hace surgir las 
numerosas cuestiones que se plantean en torno al carácter y, 
con oportunas anotaciones, la crítica que los Salmanticenses 
realizan de las diversas corrientes teológicas, sobre todo, en 
torno a la naturaleza del carácter. A este respecto, es lumi-
nosa la censura con que los teólogos carmelitas califican la 
sentencia de Durando —quien considera el carácter como algo 
puramente extrínseco— y su diferencia con la censura de Váz-
quez. Mientras que los Salmanticenses consideran que la tesis 
de Durando "mantiene una evidente oposición a las definicio-
nes conciliares", y la califica de "errónea", porque "no se opo-
ne ni formal ni inmediatamente a lo definido" (p. 103), Váz-
quez la califica de probable, dando una razón que no puede 
menos que suscitar la ironía de los Salmanticenses y la sonri-
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sa del lector: "Las palabras animae imprimí... pueden muy 
bien entenderse del ente de razón y de una misión puramente 
externa" (Ibidem). Quien siga con detenimiento el trabajo de 
Hernando podrá constatar también cuan fecundo es el pen-
samiento de Santo Tomás en torno al carácter y la riqueza 
teológica que proporciona a quienes toman sus obras como el 
fundamento de su consideración. 
Sigue un trabajo mío, titulado El carácter sacerdotal en 
San Juan Fisher. Elegí este tema por la admiración que sien-
to hacia esta venerable figura y porque estimo que en su ar-
gumentación frente a Lutero ofrece al lector una notable lec-
ción de método teológico. En efecto, fue exacto en el diagnós-
tico de la gravedad de la crisis luterana, optó por presentar 
—sin perderse en vanas erudiciones— aquello que estimaba irre-
nunciable en conciencia para no mutilar la fe, y, al hacerlo 
dejó claro testimonio de las cuestiones que él estimaba cardi-
nales a la hora de tratar el tema del sacerdocio: la sacramen-
talidad del Orden, su ordenación al sacrificio eucarístico y la 
exigencia del carácter sacerdotal. 
En un largo trabajo, el P. Huerga analiza con su habitual 
maestría La Teología del carácter en la segunda escolástica, 
tomando justamente como la figura que más influirá en estos 
autores —junto con la de Santo Tomás— a Tomás de Vio Gae-
tano. Tras la exposición de la sentencia de Cayetano en torno 
a la existencia del carácter y las cinco tesis sobre su natura-
leza, pasa a analizar las diversas corrientes de la segunda Es-
colástica, distinguiendo Báñez, Suárez y los Salmanticenses. En 
esta cuestión, como hace notar el P. Huerga, Cayetano es des-
igual. Su desafortunado comentario en torno al an sit, ampu-
tado significativamente en la edición Piaña, deja paso a la 
fecundidad de los comentarios a la cuestión quid sit, cuya in-
fluencia es considerable. 
En apretado resumen, que hace desear una pronta publi-
cación, el Prof. Delgado Hoyos ofrece el avance de una amplia 
monografía sobre El sacramento del orden en los teólogos de 
la Escuela de Salamanca. A su vez, Juan Esquerda Bifet realiza 
una Síntesis histórica de la Teología sobre el carácter. Líneas 
evolutivas e incidencias en la espiritualidad sacerdotal, tema 
al que ha dedicado su vida y conoce en profundidad. 
El Prof. Jean Galot, tan conocido por su obra La nature du 
caractère sacramentel (París, 1958), ofrece dos trabajos: Ca-
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rácter y carisma y La critique de la doctrina du caractère sacer-
dotal par G. Vogel. En realidad, también el primer trabajo ci-
tado es una crítica a otro autor: a Hans Kühn. "Es verdad, 
afirma en la p. 269, que el Concilio (Trento) evitó tomar po-
sición acerca de la naturaleza del carácter; pero este hecho 
no significa que el Concilio no imponga una noción mínima 
del carácter: afirmando la existencia del carácter, determina 
que lo entiende como un cierto signo espiritual e indeleble, 
impreso en el alma... el carácter no podría ser considerado co-
mo simple aptitud funcional: como signo espiritual impreso 
en el alma, es una realidad ontológica, no la de una cosa, sino 
la de una transformación impuesta al ser humano". Quizás no 
esté fuera de lugar hacer notar que parece impreciso el tra-
tamiento de la dinamicidad del carácter realizado por Galot. 
Tal sucede con frases como "Es verdad que la noción de un sello, 
de una marca, parece estática; es preciso completar y corre-
gir la imagen. El sello consiste en una configuración con Cris-
to que no es estática, porque tal configuración es fundamento 
de una actividad... Como el carácter inscribe un proyecto di-
vino de vida en la persona humana, la configuración con Cris-
to-Pastor implica un proyecto de vida pastoral, sacerdotal... 
Así, pues, el carácter no es una realidad inmóvil" (pp. 276). Es 
evidente la imprecisión de las frases, quizás por el sentido di-
verso que algunos términos franceses reciben en su traducción 
al castellano. De hecho, hubiera sido conveniente completar 
las expresiones anteriores con la observación de que el carác-
ter es inamovible y que —a la inversa de los hábitos— no ad-
mite ni crecimiento ni disminución, cosa que parecen negar 
frases como "el sello consiste en una configuración con Cristo 
que no es estática". 
Finaliza el volumen con un boletín bibliográfico práctica-
mente exhaustivo a cargo del Prof. Esquerda Bifet, de utilidad 
innegable. Como es obvio, sería muy conveniente —dada la 
amplia difusión de estos volúmenes— añadir una breve críti-
ca de los trabajos más significados, que pudiese orientar al 
lector. En el presente volumen se da la contradicción de que 
mientras se dedican unas páginas a la crítica de los trabajos 
de Vogel, en el Boletín aparece sin ninguna observación. 
No sería justo concluir esta reseña sin felicitar a los pro-
fesores Ibáñez y Mendoza por su agudo estudio sobre La figu-
ra del didásralos en la literatura cristiana primitiva con que 
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comienza el volumen y que, entre otras cosas, pone de mani-
fiesto la permanencia de los ministerios jerárquicos. 
Lucas Francisco M A T E O - S E C O 
CARLOS B O Y E R , SJ., Lulero: su doctrina, Trad. del italiano por 
I. Farreres, Ed. Balmes, Barcelona 1973, 248 p. 
Los estudios sobre el fundador del Protestantismo han pro-
liferado de modo especial en los últimos años. Libros nacidos 
de tendencias bien diversas han emitido juicios a veces muy 
dispares sobre el agustino de Wittemberg. En el presente libro 
el P. Boyer no pretende tanto juzgar la persona como exponer, 
con la mayor objetividad, su pensamiento teológico en los pun-
tos que considera esenciales, y en comparación inevitable con 
la doctrina católica. La larga experiencia del A. en el campo 
de la docencia y de la investigación, su participación constante 
en delicadas tareas ecuménicas y su conocimiento profundo de 
S. Agustín, hacen que la obra se presente llena de interés. No 
se trata de un ensayo superficial, sino de una síntesis breve y 
profunda, como fruto sazonado del esfuerzo leal de investiga-
ción de muchos años. Quizá su tesis queda resumida ya en la 
introducción: la doctrina de Lutero sobre la justificación "no 
es la doctrina de la Iglesia católica romana; y Lutero lo sabía 
bien" (p. 15). 
La obra se divide en ocho capítulos que examinaremos bre-
vemente. En el cap. I hace el autor un estudio comparativo en-
tre la teoría de Lutero sobre la justificación y la doctrina de 
la S. Agustín en el libro "De spiritu et littera". La concepción lu-
terana es anterior a 1515, año en que Lutero inicia su comen-
tario a Romanos. Por este tiempo se encuentra con la agradable 
sorpresa de que también S. Agustín ha interpretado que la 
"iustitia Dei" (Rom 1,17) es aquella con la que nos justifica, 
pero observa al mismo tiempo que hay alguna diferencia entre 
su concepción y la del obispo de Hipona. ¿En qué consiste? El 
A. analiza con detenimiento las dos posturas y concluye: "Los 
dos están de acuerdo en atribuir a la gracia de Dios la justifi-
cación del hombre. Pero se oponen en la manera de concebir 
esta justicia Para Agustín, es una real perfección del alma justa; 
para Lutero queda fuera: es la gracia de Cristo que cubre la 
injusticia permanente del hombre" (p. 47). La diferencia no es 
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de matiz. Afecta a un punto esencial que lleva consigo múlti-
ples implicaciones doctrinales. Según la doctrina de S. Agustín, 
que es la doctrina católica, la justicia viene de Dios, pero trans-
forma al hombre. Movido por el Espíritu Santo el hombre pro-
gresa en esta justicia recibida, y aunque no puede evitar todas, 
las faltas, éstas no son incompatibles con la justicia. Es al mis-
m o tiempo la obra de Dios y la obra del hombre. Dios da y el 
hombre acepta libremente, pero podría rehusar y perderse. 
Lutero, en cambio, sólo habla de una justicia imputada, es la 
justicia que está en Cristo y que permanece extrínseca al hom-
bre, que sigue siendo en realidad pecador por estar bajo el 
poder de la concupiscencia. El "justificado" puede hacer obras 
buenas, pero no tienen relación a la justificación, que es impu-
tada sólo por la fe como un don de Dios en virtud de una pre-
destinación gratuita. 
La conclusión del autor es clara: entre el concepto de jus-
tificación en el Comentario a Romanos de Lutero y la doctrina 
de S. Agustín hay diferencias esenciales. 
El cap. II afirma que la postura luterana sobre la justifica-
ción es el "fundamento de su doctrina, el punto con el que todo 
se aguanta o todo se desploma" (p. 49). Estudia el A. los pasos 
que conducen a Lutero, partiendo de este principio fundamen-
tal, a una ruptura con la Iglesia. Analiza el desarrollo de los 
acontecimientos tal como se observa en los escritos de Lutero 
que traslucen su actitud cada vez más alejada de Roma, hasta 
romper con el papado. Este itinerario tiene unos hitos impor-
tantes que el A. destaca con acierto y maestría. De 1516 a 1517 
Lutero comenta Gálatas. Este comentario se conserva en ma-
nuscrito y es bien distinto al editado en 1519. En este comenta-
rio reafirma las tesis sobre la justificación, pero todavía se 
muestra respetuoso con la autoridad magisterial de la Iglesia. 
Con las tesis sobre las indulgencias se abre un nuevo período 
que desemboca en la rebeldía abierta contra Roma. Decidido 
a ser fiel a cualquier precio a su teoría sobre la justificación, 
poco a poco va sacando consecuencias: primero critica las in-
dulgencias, luego formula una doctrina sobre la penitencia, y al 
mismo tiempo niega la infalibilidad papal y la tradición. Ya en 
1518 insiste en constantes críticas contra la vida de la Iglesia 
abogando por una reforma y pronto se considera a sí mismo 
como el elegido para llevarla a cabo. El encuentro con Cayetano 
únicamente sirvió para demostrar que Lutero no estaba dis-
puesto a revisar su tesis fundamental. En el segundo comenta-
rio a Gálatas de 1519 se observa que el ánimo del autor es 
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muy distinto. Protesta con tono agrio y duro contra los teólo-
gos, contra la jerarquía, contra la Iglesia de Roma. El paso a 
la ruptura formal parece inmediato. El momento decisivo se 
produce con la publicación de la "Apelación a la nobleza cns-
tiana de la nación alemana". Pide auxilio pero se adelanta de-
rribando las "tres murallas de Jericó": el sacramento del or-
den, el poder infalible del Papa para interpretar la Escritura, 
y el derecho del Papa a convocar el concilio. Todos estos pode-
res pertenecen a los fieles. Lutero ha dado el paso decisivo. 
El A. termina este capítulo haciéndose una pregunta llena 
de interés: ¿había entre su tesis primitiva y este resultado final 
una conexión real y tal vez a la larga un desenlace inevitable? 
La respuesta es afirmativa. Efectivamente "admitido su punto 
de partida, la justificación por la fe sola, Lutero, si se negaba 
a modificarlo, debía llegar a rechazar al Papa, los obispos, la 
Iglesia visible, y casi todo el orden eclesiástico establecido. Lo 
que deja es todavía un cristianismo... pero es un cristianismo de-
cididamente distinto" (p. 86). 
A la polémica entre Lutero y Erasmo está dedicado el 
cap. III. Entra así en escena el gran humanista de Rotterdam 
que había visto con simpatía los primeros pasos del agustino de 
Wittemberg, e incluso esperó de su talante reformador la co-
rrección de abusos que él mismo había criticado y ridiculizado. 
Pero cuando se dio cuenta de que las cosas iban demasiado le-
jos ya era tarde. Muchas veces se le había pedido se manifes-
tase contra Lutero, pero se negó a hacerlo. Por fin en 1524 se 
decide, escogiendo un punto concreto de los errores ante el que 
es especialmente sensible: la libertad. Contra la negación hecha 
por Lutero publica Erasmo su obra "De libero arbitrio", al que 
responde aquél con el "De servo arbitrio". Destaca acertada-
mente el A. que esta polémica le sirve a Lutero para reafirmar 
sus tesis sobre la falta de libertad en el hombre. De forma ra-
dical e intransigente defiende que sólo Dios es libre; todas las 
crituras, incluido el hombre, obran con necesidad absoluta. Es 
un determinismo total. El hombre sin la gracia hace necesaria-
mente el mal; con la gracia hace necesariamente el bien. Está 
predestinado, al margen de su elección, para salvarse o para 
condenarse. Mientras que la teología se había preocupado de 
unir los dos extremos: ciencia divina y libertad humana, Lu-
tero suprime el segundo de ellos. De esa forma queda abierto 
un interrogante no menos angustioso: ¿cómo se salva la justi-
cia divina si el hombre se condena sin libertad? 
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El cap. IV está dedicado al estudio de la dieta de Augs-
burgo, convocada en 1530. Apoyándose en los textos de Lutero 
de la época, observa muy oportunamente el autor que éste man-
tiene la actitud decidida de no ceder en punto alguno relativo 
a la doctrina. Asimismo manifiesta estar convencido de que una 
reconciliación con los católicos es imposible mientras subsista 
el papado. Es de la máxima importancia destacar esta decisión 
de Lutero para valorar adecuadamente la "Confessio augusta-
na". Redactada por Melanchton y aprobada por Lutero tiene 
como finalidad primordial conseguir que se deje en paz a los 
fautores de la nueva doctrina. Esta finalidad, conjugada con 
la actitud intransigente de Lutero, da la clave interpretativa de 
la "Confessio". En los distintos puntos doctrinales que aborda, 
las formulaciones están muy cuidadas para evitar en lo posible 
fricciones con la doctrina católica sin renunciar a lo esencial 
de las tesis protestantes. El pecado original, la justificación, los 
sacramentos, son tratados de una forma sutil y cautelosa, que 
permite afirmar en el propio texto que las diferencias con la 
doctrina católica, en lo que respecta al dogma, son de matiz y 
no esenciales. En cambio se admite son más pronunciadas en 
el campo de los "abusos" que no afectan directamente a la doc-
trina. Concluye el A. después de un análisis breve pero certero: 
la "Confessio", a pesar de las ambigüedades de que está llena... 
deja intacto lo que Lutero llama el "evangelio", y que es todo lo 
esencial de su doctrina" (p. 129). 
Analiza a continuación el A. el tercer comentario a Gálatas, 
qué inicia Lutero en 1531. Este análisis le permite comprobar 
que en los años 1531 a 1535 "en el fondo la doctrina permanece 
sin cambiar. Lutero alaba las buenas obras. Estas no pueden 
existir antes de la justificación. Pero se siguen de la pura fe, 
únicamente de la sola fe. Queda en pie que ellas no justifican, 
que no hacen avanzar el negocio de la salvación, que no ex-
cluyen el pecado, que coexisten con él, que no suprimen la ne-
cesidad de la imputación. Así lo requiere la doctrina de la justi-
ficación por la fe sola, la única doctrina que deja la paz y de 
cuya suerte depende toda la reforma luterana" (p. 154). 
Fiel a su recorrido iniciado, el A. estudia en el cap. V la úl-
tima etapa de la vida de Lutero, con el fin de comprobar si has-
ta el fin sigue aferrado a la doctrina de la justificación por la 
sola fe. A este efecto estudia los "Artículos de Esmalcalda", pu-
blicados en 1538, la conferencia de Ratisbona, y los sermones de 
los últimos años. La conclusión es una vez más que Lutero fue 
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siempre fiel al principio sobre el que apoya todo su sistema: 
"Desde el principio de su comentario a los Romanos, no ha modi-
ficado este punto capital. Al contrario, lo ha sostenido y expre-
sado tan frecuente y tan claramente que no hemos podido en-
tenderlo mal" (p. 177). 
Para completar el estudio del sistema luterano en sus ele-
mentos esenciales considera el A. el desenvolvimiento del prin-
cipio fundamental en dos direcciones que configuran la consti-
tución de la Iglesia: la de su misterio interior por medio de los 
sacramentos y la de su gobierno exterior. A esta tarea dedica 
los capítulos VI y VII. Lutero defiende con ardor la presencia 
de Cristo en la Eucaristía. Se enfrenta a alguno de sus discípu-
los, que en base a la interpretación libre de la Escritura, niegan 
esta verdad Tal es el caso de Zuinglio, Ecolampadio y Carlos-
tadt. En este sentido la convicción de Lutero era tan profunda 
como la de Santo Tomás. Pero discrepaba del Aquinatense en 
tres puntos muy importantes: negaba la transubstanciación y 
afirmaba la presencia del pan y del vino simultánea al cuerpo y 
la sangre de Cristo; explica la presencia de Cristo por una es-
pecie de ubicuidad y limita esta presencia más o menos al tiem-
po del uso del sacramento. 
Destaca bien el autor que la negación de verdades de fe en 
torno a la Eucaristía, por ejemplo el carácter sacrificial de la 
misa, son consecuencias lógicas que va descubriendo Lutero 
como deducidas del principio fundamental de su sistema. Por 
este camino niega el sacerdocio ministerial y reduce al esquema 
de la justificación por la sola fe los sacramentos del bautismo 
y de la penitencia, así como la constitución exterior de la Iglesia. 
El esfuerzo de análisis realizado a lo largo de los capítulos 
anteriores lo resume el A. a modo de conclusión el cap. 
VIII. Entre protestantes y católicos hay un patrimonio común 
que abarca las verdades fundamentales de la fe: la Trinidad, 
la Encarnación, la Redención. Esto constituye la base de un 
ecumenismo constructivo. Pero es necesario admitir que Lutero 
discrepa de la fe católica en puntos importantes. La raíz de esta 
discrepancia está en la doctrina sobre la justificación. Lutero "en-
seña clara y constantemente estas dos proposiciones: Dios, 
cuando justifica al pecador no lo pone én un estado de justicia, 
sino que dejándole en su estado de pecador, le atribuye la jus-
ticia de Cristo y lo considera como justo. En segundo lugar, 
el acto necesario y suficiente para la justificación, es aquel por 




Jesucristo, como Dios le ha prometido... Un diálogo serio con 
un luterano que tome la posición de Lutero debe, pues, versar 
sobre estas dos proposiciones" (p. 231). El concepto de justicia, 
no intrínseca, sino meramente imputada, su tesis de la "sola 
fldes", son totalmente incompatibles con la fe católica que Lü-
tero "conocía, entendía y rechazaba... El acuerdo con él sobre 
este punto fundamental no sería posible sino dándole la razón" 
(p. 239). 
El movimiento ecuménico es fruto del soplo del Espíritu 
Santo que alienta un sincero deseo de unidad. Pero "tanto se 
debe evitar declarar opuesto lo que se puede conciliar como 
decir equivalente lo que es contradictorio" (p. 239). 
Sorprende a lo largo del estudio la convicción profunda que 
tienen las afirmaciones del A. Está animado de la urgencia de 
esclarecer las bases para un ecumenismo verdaderamente cons-
tructivo. Este sólo sería posible "en la luz y la caridad". Contra 
la tentación de irenismos fáciles, el autor defiende con la fuerza 
de un análisis directo de la obra de Lutero, que en el tema de la 
justificación difiere sustancialmente de la fe católica. Y esto no 
se puede olvidar en un afán ecuménico rectamente entendido. 
TEODORO LÓPEZ 
Ricardo GARCÍA-VILLOSLADA, Martín Lutero, I , "El fraile hambrien-
to de Dios", V I I I + 5 8 2 págs.; II, "En lucha contra Roma", 
VIII+587 págs., BAC, Madrid 1973. 
"¿Es posible una biografía satisfactoria del padre de la Re-
forma?", se pregunta el P. García-Villoslada en las primeras pá-
ginas de su obra sobre Lutero, recientemente publicada y que 
constituye el objeto de esta reseña. García-Villoslada evoca con 
estas palabras la afirmación de Enrique Boahmer de que antes 
del año 2017, quinto centenario de las tesis contra las indulgen-
cias, no podría surgir el historiador capaz de llevar a feliz tér-
mino tamaña empresa y que, aun entonces, para que así ocu-
rriera, sería preciso que apareciese un genio. Este juicio tiene 
un acento marcadamente hiperbólico y no ha de ser tomado, por 
tanto, al pie de la letra. Pero vale, sin duda, para dar idea de 
la formidable dificultad que encierra el enjuiciar cabalmente la 
complejísima personalidad de Martín Lutero y el hacer la ver-
dadera historia de la inmensa y perdurable escisión religiosa que 
provocó en el seno de la Iglesia y de la Europa cristiana. 
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Las dificultades para historiar la persona y la obra del autor 
del Protestantismo, provienen tanto de la naturaleza del objeto 
en sí, como de la amplitud de las fuentes que es preciso utilizar 
y con las que el investigador necesita estar plenamente familia-
rizado. Todavía hay que agregar el volumen oceánico de la bi-
bliografía, que comprende decenas de millares de trabajos y 
sigue estando siempre en trance de incesante expansión. Es com-
prensible, pues, que haya quien se pregunte si una vida humana 
puede ser suficiente para abarcar un tema de tan inmensas pro-
porciones como el que un historiador de Martín Lutero ha de 
pretender abordar. 
No puede ignorarse el fundamento real que tienen unas tales 
aprensiones. Mas teniendo en cuenta las inevitables limitaciones 
que acompañan a toda obra humana y el margen de ulterior 
perfectibilidad que siempre dejan abierto las más geniales crea-
ciones científicas, ha de reconocerse también que sobre Martín 
Lutero se han escrito obras de primera magnitud, tanto en el 
campo de la historiografía católica como de la protestante. Por 
lo que a la primera se refiere, baste recordar los nombres de tres 
autores que han dejado una huella definitiva en la literatura 
luterológica: Enrique S. Denifle y Hartmann Grisar, en los 
principios del siglo xx; José Lortz, en época más reciente. Pues 
bien, a estos nombres hay que añadir desde ahora, con pleno 
derecho, el de Ricardo García-Villoslada. 
El autor de Martín Lutero ha escrito sobre este personaje 
dos gruesos volúmenes de apretada letra, que suman cerca de 
mil doscientas páginas de un texto enriquecido por varios miles 
de notas. La obra viene así a ser el fruto bien sazonado de lar-
gos años de trabajo y de inteligente dedicación a un tema capi-
tal para la historia de la Iglesia y del mundo. García-Villoslada 
conoce a fondo y maneja diestramente una copiosa bibliografía; 
pero su estudio —y quizá sea ésa la mayor razón de su excep-
cional interés— se apoya de manera inmediata sobre las fuen-
tes, de las que el autor hace una completa y minuciosísima exé-
gesis. La imagen de Lutero se va de este modo perfilando sobre 
la base, ante todo, de su propio testimonio. El Reformador ha-
bla de sí y de su obra a través de sus tratados doctrinales, de 
sus libelos polémicos, de su epistolario, de sus "charlas de 
sobremesa". Puede incluso decirse que los escritos de Lutero 
constituyen el hilo conductor de la biografía que le ha consa-
grado García-Villoslada. Pero —entiéndase bien— tan sólo el 
hilo conductor, un hilo que se combina y contrasta con un sin 
fin de datos y noticias procedentes de otras muchas fuentes. 
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Luego, sobre este ingente fundamento documental, el Autor 
reconstruye ágilmente la historia, con riguroso método cientí-
fico y, a la vez, con seguro criterio católico. 
Una importante consecuencia de la profunda revisión de las 
fuentes llevada a cabo por García-Villoslada es que la nueva 
biografía de Lutero aporta novedades considerables que viene 
a corregir o rectificar páginas bien notorias de la historia de la 
Reforma, que parecían escritas para siempre. Uno de los gestos, 
incluso, más representativos del origen del Protestantismo, y 
que no podía dejar de recoger ningún manual de Historia mo-
derna —la fijación por Lutero de las 95 tesis sobre las indul-
gencias en las puertas de la iglesia del castillo de Wittenberg, el 
31 de octubre de 1517—, ese gesto habrá de ser puesto desde 
ahora en entredicho. En efecto, aquel acto revolucionario, que 
ha simbolizado durante siglos el comienzo de la Reforma, pa-
rece ser que no se dio. Lo demostración que hace García-Villos-
lada de su inexistencia tendrá sin duda un considerable efecto 
"desmitificador". 
La obra de García-Villoslada está escrita en castellano. Es 
un hecho significativo, que merece la pena resaltar, la publica-
ción en lengua española de la edición original de esta biografía 
de Lutero, indudablemente destinada a ocupar un lugar desta-
cado en la literatura universal sobre la Reforma. Conviene ade-
más añadir, porque es mérito grande del Autor, que la obra 
está primorosamente escrita y que, siendo como es un estudio 
netamente científico, el lector se deleita con la limpieza del es-
tilo y se contagia del apasionado interés que García-Villoslada 
ha sabido infundirle. Martín Lutero, tal como debió realmente 
ser, con su violento instinto religioso y sus fobias obsesivas, 
con sus rasgos geniales y sus gravísimas deficiencias teológicas; 
Lutero, en fin, con sus tremendas y dramáticas contradicciones, 
resurge lleno de vida a través de las páginas de esta obra, como 
revive también la gran tragedia de la división de la Cristiandad, 
de la que el antiguo fraile agustino fue principal fautor y má-
ximo protagonista. 
Martín Lutero consta de dos partes, cada una de las cua-
les integra uno de los dos volúmenes en que se divide la obra. 
La primera, que lleva por subtítulo "El fraile hambriento de 
Dios", comprende 17 capítulos y alcanza hasta la Dieta de Worms 
de 1521; la segunda, "En lucha contra Roma", consta de 19 ca-
pítulos y abarca el cuarto de siglo que media entre 1521 y la 
muerte del Reformador en 1546. El primer volumen se inicia con 
la relación de siglas utilizadas y los elencos de fuentes y biblio-
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grafía; el segundo se cierra con un índice alfabético de nom-
bres y de cosas. La impresión de la obra es excelente y está 
pulcramente revisada. 
José O R L A N D I S 
S A N P Í O X, Escritos Doctrinales, Ediciones Palabra, Madrid 1973, 
478 pp. 
Se trata de una edición bilingüe, a cargo de Manuel Morera, 
de doce documentos doctrinales de San Pío X, con presentación 
de Carlos Escartín. Los escritos seleccionados son los siguien-
tes: Ene. E supremi apostolatus (1903); Ene. Ad diem illum 
laetissimum (1904); Ene. lucunda sane (1904); Ene. Acerbo ni-
mis (1905); Decreto Sacra Tridentina Synodus (1905); Decreto 
Lamentabili (1907); Ene. Pascendi dominici gregis (1907); Ex-
hortación Haerent animo (1908); Decreto Quam singulari (1910); 
Motu proprio Sacrorum Antistitum (1910); Motu proprio Doc-
toris Angelici (1914); y, por último, las X X I V tesis tomistas, 
que publicó en 1914, por mandato de San Pío X, la Sagrada 
Congregación de Estudios. 
La presente edición no ha querido recoger toda la obra ma-
gisterial de San Pío X, que es vastísima, pues en sólo once años 
de Pontificado (1903-1914) escribió quince encíclicas o documen-
tos mayores, algunos de importancia fuera de lo común, como 
la Pascendi (cfr. sobre su biografía: "Palabra", 96/97 (1973), 
monográfico). Por consiguiente, al seleccionar, han quedado al 
margen documentos muy destacados, algunos de tanto interés, 
como las Respuestas de la Comisión de re bíblica (fundada por 
León XIII en 1902), que concretan los principios generales tra-
zados por la Ene. Providentissimus Deus (1893); o como sus 
cartas, en las que orienta, previene o amonesta a obispos y su-
periores religiosos de todo el mundo (existe una edición españo-
la parcial, publicada en Barcelona 1954, por J. Flors), o las dis-
posiciones particulares sobre diversos sacramentos. 
Esta edición se abre con la Encíclica E supremi apostolatus, 
la primera de su Pontificado, en la que traza, a grandes rasgos, 
las líneas generales del plan que se propuso al subir a la Sede 
de Pedro: Instaurare omnia in Christo! (Ephes 1,10). ¡Hermoso 
programa..., para un apóstol de su talla!, podríamos decir, pa-
rafraseando Camino (n. 785). El panorama que contemplaba el 
Romano Pontífice desde su cátedra exigía restituir cuanto antes 
a Dios toda la gloria debida, porque el hombre había invadido 
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con extrema temeridad el campo de Dios, extollens se supra 
omne quod dicitur Deus (2 Thes 2,3), lo que es claramente una 
de las señales propias del Anticristo. Y para ello, la primera de 
sus preocupaciones se concretó en urgir a los obispos, ut Chris-
tum formemus in iis, qui formando in ceteris Christo officio 
munerls destinantur. De ahí esa cariñosa Encíclica dirigida a 
todos los prelados, la Iucunda sane, sobre la responsabilidad 
de quienes gobiernan la Iglesia, en la que toma por modelo á 
San Gregorio Magno; y la Exhortación Haerent animo, sobre 
cómo deben ser los sacerdotes que la Iglesia necesita. 
Muy bien señalan los editores, que María es el camino más 
seguro hacia Jesús. En consecuencia, la tercera de sus Encícli-
cas está dedicada a la Virgen Santísima, en el cincuentenario de 
la definición del Dogma de la Inmaculada Concepción. Ad diem 
illum laetissimum, comienza. (Pocos meses antes, había publi-
cado la Tra la sollecitudini, sobre la música sacra, que es una 
prueba más de buen gusto, pues la elegancia y el respeto por la 
tradición no están reñidos con la santidad y el gobierno; muy 
al contrario...). Tal documento sobre la Madre de Dios ha pa-
sado ya la Enchiridion Symbolorum (DS 3370), como el lugar 
en que se explícita la doctrina de la fe, según la cual María nos 
merece de congruo, lo que Cristo mereció de condigno; con lo 
que se declara la mediación universal de la Virgen, en perfecta 
continuidad con la Ene. Fidentem piumque (1896) de su pre-
decesor. 
En su primera Encíclica había señalado: "habrá que procla-
mar con más firmeza las verdades transmitidas por la Iglesia". 
No podía faltar, por tanto, un escrito sobre la enseñanza de la 
Doctrina cristiana, la Acerbo nimis, en la que señala que la ig-
norancia es enemiga de las almas. Aquí establece, siguiendo al 
Concilio de Trento y a Benedicto XIV, un doble oficio de los que 
tienen cura de almas: la predicación y explicación del Evange-
lio, dirigida a quienes conocen ya los rudimentos ds la fe; y la 
catcquesis, destinada a los niños y a los ignorantes de la ley 
de Dios y de la fe. (Tal distinción ha pasado al reciente Direc-
torio General Oatequético, que entiende por evangelización en 
sentido estricto, la que se orienta a los "ignorantes", y en sentido 
amplio, la que mira a todos. Se trata, pue?, de consideraciones de 
enorme actualidad, ahora que tanto se habla de "evangeliza-
ción"; aunque de mayor interés son, todavía, algunas precisio-
nes que acompañan a tales conceptos, especialmente las seis 
disposiciones finales sobre el modo de enseñar el Catecismo). 
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Sólo la fides quae, que se transmite por la catcquesis, no es 
suficiente para un comportamiento exacto según los preceptos 
del Altísimo. Es preciso refrenar las pasiones, con la ayuda de 
la gracia, y para ello nada mejor que la práctica de la comunión 
diaria, al objeto de estar unidos a Dios por el Sacramento. Tal 
es la finalidad perseguida por el Decreto Sacra Tridentina Sy-
nodus, en perfecta sintonía — n o podía esperarse otra cosa— 
con una larga tradición que se remonta a los primeros cristia-
nos. La Iglesia, que comprendió desde el momento de su funda-
ción por Cristo la particular importancia de la comunión fre-
cuente, procuró establecer un mínimum de periodicidad, plasma-
do en el canon 18 del Concilio de Agdé (506), que alcanza su 
culminación en el célebre canon 21 del Lateranense IV (1215), 
después referido por Trento y su Catecismo. San Pío X nos 
sorprende una vez más por la ecuanimidad y equilibrio de sus 
disposiciones, al señalar los criterios a seguir para la Comunión 
frecuente, eliminando trabas innecesarias; y al mismo tiempo 
que facilita el acceso al Sacramento, fomenta el más profundo 
respeto por Cristo Sacramentado. Tal doctrina se completó con 
el Decreto Quam singulari, sobre la edad para la primera comu-
nión, aquella en la que se pueda distinguir el Pan Eucarístico 
del pan ordinario, y que es la misma edad en la que el niño 
tiene ya uso de razón. 
El Decreto Lamentabili, la Encíclica Pascendi y el Motu pro-
prio Sacrorum antistitum contemplan directamente la crisis 
modernista, que es omnium haereseon conlectus, mezcla de to-
das las herejías. Su actualidad está fuera de toda duda, porque 
también ahora la Iglesia pasa por circunstancias que son muy 
semejantes a las que tuvo que soportar San Pío X. Pero no 
sólo interesan esos tres escritos como orientación ortodoxa en 
los trances que estamos sufriendo; además, particularmente la 
Pascendi, son documentos históricos de incalculable valor, por-
que sistematizan y ordenan orgánicamente los principios filosó-
ficos y teológicos del modernismo. (La edición que comentamos 
reúne, a mayor abundamiento, otro incentivo que la convierte en 
inestimable para el estudioso: el hecho de que el Enchiridion 
Symbolorum (ed. X X X I V ) haya mutilado la Pascendi, omitien-
do diecinueve puntos que figuraban en anteriores ediciones). 
Nada mejor, para prevenir futuras desviaciones de quienes 
tengan a su cargo la predicación de la fe católica, que asegurar 
firmemente los fundamentos de su formación. Este es el fin per-
seguido por el Motu proprio Doctoris Angelici, sobre el estudio 
de la doctrina de Santo Tomás de Aquino. Después de referir 
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algunas intervenciones magisteriales de Juan XXII, Benedic-
to XIV y León XIII, dispone que la Summa Theologiae sea el 
libro de texto en las Universidades eclesiásticas, Ateneos, Se-
minarios e Institutos. Ordena, además, que se conserven santa 
e inviolablemente los principios filosóficos de Santo Tomás (con-
tenidos en las XXIV tesis tomistas), que no son opinión que 
se pueda discutir, sino como los fundamentos en los que se 
asienta toda la ciencia de lo natural y de lo divino. Todo ello 
quedará recogido posteriormente en el Codex (c. 1366, 2), que 
será citado por Pío XII, al determinar que los futuros sacerdotes 
se formen en las disciplinas filosóficas "según el método, la doc-
trina y los principios del Doctor Angélico"; y asimismo pasará 
a los documentos del Concilio Vaticano II. (Los cánones 589 y 
1366, y, por tanto, también la Humani Generis, se interpretan 
según la Ene. Studiorum ducem y la Const. Deus scientiarum 
de Pío X I ) . 
No quisiéramos terminar esta breve noticia, sin aludir a la 
"Presentación" de Carlos Escartín, magnífica, no sólo por la ele-
gancia de su prosa castellana y su perfecta construcción, sino 
también por las ideas que aporta. Sospechamos que sus intui-
ciones serán de alto valor para los historiadores de la Iglesia, 
sobre todo a la hora de determinar el concepto y método de la 
"asignatura". Por ello deseamos una ampliación en una mono-
grafía aparte. 
José Ignacio S A R A N Y A N A 
SERGIUS ALVAREZ CAMPOS , Corpus Marianum Patristicum, III, 
ed. Aldecoa, Burgos 1974, 453 pp. 
El P. Sergio Alvarez ofrece en el tercer volumen de esta obra 
ambiciosa que abarcará en su día toda la época patrística, los 
textos marianos pertenecientes a los escritores occidentales que 
van desde el Concilio de Nicea al de Efeso, es decir, desde Ju-
vencus a S . Agustín. El teólogo encontrará en este volumen un 
material casi exhaustivo de cuantos documentos literarios nos 
legó este período sobre la figura y los privilegios de la Madre 
de Jesús y, lo que es más importante, podrá apercibirse con 
facilidad de la coherencia guardada a lo largo de toda la histo-
ria por la fe de la Iglesia en torno a los dogmas marianos —vir-
ginidad, maternidad divina, etc.— y la delicadeza con que la 
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Santísima Virgen ha sido obsequiada siempre por la piedad de 
los fieles. 
Son de destacar por su profundidad y amplitud los textos 
pertenecientes a S. Ambrosio, S. Agustín y S. Jerónimo. El es-
tudioso podrá descansar junto a la frescura que emana de esas 
páginas y gozarse de que la ternura hacia la Virgen Madre haya 
cuajado en el fruto sabroso de una auténtica teología, que pre-
cisamente por venir de inteligencias preclaras fecundadas por 
la virtud de la piedad es, al mismo tiempo, rigurosa y firme, 
atrayente y no carente de lirismo. 
En cuanto a la edición en sí, nada nuevo hay que añadir a lo 
ya dicho sobre los volúmenes anteriormente publicados (cfr. 
Seripta Theologica, 4 (1972) pp. 644-65). Los textos están edita-
dos siguiendo la lectura de las mejores ediciones críticas y siem-
pre con referencias al Migne, aunque sin añadir a pie de pági-
nas las diversas variantes en los manuscritos, cosa que real-
mente entorpecería el fin deseado. En breves y acertadas líneas, 
el P. Sergio introduce a cada autor citando la edición crítica y 
los principales trabajos publicados en torno a su doctrina ma-
riológica. El libro concluye con un sucinto índice de los auto-
res publicados en los tres volúmenes, reservando los tan desea-
dos índices escriturísticos y de materias para un volumen pos-
terior. 
Sólo queda felicitar al P. Sergio por su perseverancia en el 
trabajo — u n trabajo que pone al alcance de la mano textos tan 
valiosos— y a la Facultad de Teología del Norte de España (Sede 
de Burgos) por este esfuerzo editorial. Al cerrar el volumen, 
entre los párrafos que resultan inolvidables para el lector, se 
destacan estos versos de Prudencio sobre la virginitas in partu, 
cuya altura poética deja entrever profundos paisajes teológicos, 
y en cuya sobria estructura se condensan cuatro siglos de ince-
sante profesión de fe: "Sentisne, Virgo nobilis / matura per 
fasticia / pudoris intactum decus / honore partus crescere?" 
LUCAS-FCO. MATEO SECO 
S. TROMP, De Virgine Deipara Marta corde Mystici Corporis, 
Roma 1972, pp. 496. 
La presente obra es la parte cuarta de su conocido tratado 
"Corpus Cristi quod est Ecclesia". Y, naturalmente, sigue el 
mismo método y la misma línea que en las partes anteriores 
de su Tratado. 
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Es una mariología en función de su panorámica teológica: 
el Cuerpo Místico. Y, siguiendo las analogías que ofrece la rea-
lidad mística del Cuerpo de Cristo que es la Iglesia, se ha fija-
do en la imagen, menos frecuente de CORAZÓN, para explicar 
desde ella el "munus" de María en la economía de la Salvación. 
Divide su obra en dos partes. En la primera "Maria mero-
brum Corporis Mystici prorsus singulare", trata la predestina-
ción de María, su inmaculada Concepción, su exención de pecado 
actual, su maternidad divina y virginal, su papel de medianera 
y asociada a la Redención, sus virtudes (sobre todo en las que 
el autor llama calvarianas, amor a los pecadores, humildad, obe-
diencia y paciencia) y finalmente la Asunción y Realeza de la 
Virgen. 
La exposición, plenamente tradicional en la orientación teo-
lógica, se desequilibra un tanto al dar una importancia despro-
porcionada, dentro del conjunto, a la enumeración de los tes-
timonios de la Tradición viva y del Magisterio, lo mismo que 
de la Liturgia y la Teología (llama un poco la atención la fre-
cuencia en aducir la autoridad de Belarmino), con detrimento 
del espacio a la sistematización o exposición teológica de los 
temas. 
La segunda parte es la que propiamente afronta el tema que 
da el título a su mariología: María corazón del Cuerpo Místico 
de Cristo. Que viene a ser, sencillamente, la presentación de la 
maternidad espiritual de María y de nuestra correspondencia a 
esa maternidad, o devoción mariana. 
Ocupa menos extensión de lo que hubiéramos deseado (sólo 
100 páginas y de ellas 56 al tema de la devoción mariana), y 
omite el tema de las relaciones María-Iglesia en el aspecto de 
la tipicidad. 
Consciente de las deficiencias de toda metáfora, a la hora de 
hacer teología sobre la realidad que presenta dicho tropo, pre-
fiere, a la del cuello, la del CORAZÓN, por razones de fidelidad 
a la metáfora fundamental CUERPO, y porque además expresa 
más adecuadamente según el autor la función maternal de la 
Virgen en el Cuerpo Místico: el corazón es consustancial a la 
Cabeza y a los miembros, ocupa un lugar central, es un órgano 
realmente especial por su función de regulador de la sangre y 
por no poder funcionar sin la dependencia y cohesión con el ce-
rebro (cabeza), y porque, siendo la sede del amor, es la expre-
sión más adecuada para indicar el puesto central que tiene la 
Virgen en la familia de Dios. 
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Y con estos presupuestos expone el tema de María Madre 
de la Iglesia, precisando rigurosamente sus distintos alcances: 
Madre de todo el Cuerpo (pero habrá que precisar entonces que 
no lo es de la misma manera Madre de Cristo que de los otros 
miembros) , Madre de los miembros del Cuerpo Místico (pero 
entonces hay que excluirla a Ella, el miembro más eminente de 
la Iglesia), y Madre de la Iglesia institución salvadora. 
Lástima que emplee tan pocas páginas en la reflexión teoló-
gica del tema, contentándose casi sólo con aducir argumentos 
de autoridad, y sobre todo en el último punto, donde sólo insi-
núa la maternidad espiritual de María sobre los Apóstoles como 
tales, a partir del influjo que tuvo, por su consentimiento, en 
la generación humana de Cristo que, por ser al mismo tiempo 
hombre sin dejar de ser Dios, e. d., el Mediador, era en ese ins-
tante consagrado como Rey, Doctor y Sacerdote, funciones que 
la Iglesia Jerárquica tiene como prolongación participada de 
Cristo y que constituyen la esencia de la Iglesia Jerárquica en 
la tierra. 
Pero ni siquiera afronta el tema que implica esta materni-
dad en el ejercicio de esas funciones jerárquicas, si es que que-
remos ir más allá de la mera intercesión, que es de la única fun-
ción y esto brevísimamente, de que habla el autor. 
Más sugerente sería el tema de la función de corazón de 
madre que María tiene en la familia sobrenatural, que es la Igle-
sia. El mismo autor reconoce que se ha entretenido más de lo 
que quería ( ! ) en el tema de María Madre de la Iglesia, paso 
que considera previo para hablar del tema de su preferencia: 
Cor Ecclesiae. Y sin embargo, el poco espacio que emplea, lo 
ocupa casi todo en mostrar que la Iglesia es la familia de Dios, 
para pasar luego a insinuar nada más las razones de ser María 
el corazón de esa familia: la inseparabilidad otel corazón y la 
cabeza, la compenetrabilidad que existe, en una buena familia, 
entre el padre —aunque sea éste el jefe o cabeza— y la madre, 
y el principado que, en cierto modo, tiene en cuanto al mayor y 
la misericordia la madre de familias, sin que ello sea obstáculo 
a que sea siempre el padre el cabeza. 
Y, finalmente, con el título de "María corde Corporis M. a 
membris redamando", expone, apoyándose en el sentimiento de 
piedad del Pueblo de Dios y en la autoridad de los santos y del 
Magisterio, que la devoción a la Virgen María es medio de sal-
vación y signo de predestinación. 
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Con este cuarto volumen corona el P. Tromp su empresa 
teológica sobre el Cuerpo Místico de Cristo que es la Iglesia. 
Ha puesto mucha erudición, y sobre todo mucha alma (si vale 
la expresión) [toda la piedad mariana, ejemplar en un teólogo, 
consciente por ello, y por usar un método escolástico; de que 
va a ser tachado automáticamente de anticuado (Praefatio a la 
obra)]. 
Ello mismo, a pesar de las limitaciones que hemos ido apun-
tando, hace que la obra se lea y estudie con la simpatía qu» 
de la exposición salta al que se acerca sin prejuicios a su lec-
tura y estudio. 
Laurentino M. a H E R R Á N 
AA. W., Problemi attuali di teología. Puntualizzazione critica 
e prospettive, Biblioteca di Scienze Religiose n.° 7, PAS Verlag, 
Zurich-LAS Roma, 1973, 96 pp. 
La Facultad de Teología del Pontificio Ateneo Salesiano ha 
publicado, en este volumen, un ciclo de conferencias del mis-
m o título pronunciadas por el Cardenal Pellegrino, Arzobispo 
de Torino, y los teólogos Z. Alszeghy, C. Martini, A. Javierre y 
G. Visser. La temática tratada, como corresponde a un ciclo de 
cuestiones teológicas actuales, es variada e interesante, e inclu-
so en algún caso polémica. No obstante, quizá sea excesivo ca-
lificar esos temas de problemas, a no ser que se problematicen. 
El Cardenal Pellegrino estudia una cuestión de biografía 
agustiniana con reminiscencias siempre actuales: "¿Realizó San 
Agustín su unidad de vida?". Como el título indica, su trabajo 
versa acerca de la relación vida contemplativa-vida activa en el 
obispo de Hipona: entre su afán por dedicarse al estudio y a la 
oración, y sus constantes obligaciones derivadas del oficio epis-
copal. El equilibrio requerido, dirá el Cardenal, se apoyó en el 
primado de la caridad, que impulsa tanto las acciones exterio-
res como las obras interiores, dándoles el único fundamento 
válido. 
Zoltan Alszeghy ("El pecado original. Puntualización en 
perspectiva metodológica") toma ocasión de las cuestiones que 
le han sido planteadas con motivo de su último libro sobre el 
dogma del pecado original (en colaboración, como es habitual, 
con M. Flick), para tratar aquí no tanto de dicho dogma cuanto 
del tema más general de la metodología teológica, aunque refe-
rido siempre al mencionado tema dogmático. Y cuando el dis-
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curso trata del método teológico, es obvio añadir que las cues-
tiones en él contenidas son principalmente las relacionadas con 
el valor definitivo de la Revelación, la evolución de dogma, las 
fórmulas dogmáticas..., etc. A este respecto, hemos de señalar 
nuestro desacuerdo con algunos planteamientos del P. Alszeghy, 
tal y como aparecen en estas páginas. 
Por ejemplo, su constante referencia a la vida de la Iglesia, 
o a la "experiencia eclesial", como lugar ideal para investigar 
teológicamente porque en ella "se encuentra toda la doctrina de 
la fe, pero en un modo precientífico, sin anticipar y sin hacer 
superflua la búsqueda teológica" (p. 31). ¿A qué vida o a qué 
experiencia se refiere el autor? Si toma esas expresiones en sen-
tido amplio —dando cabida en ellas a la Tradición y al Magis-
terio— sobra el carácter de precientífico y la consideración de 
terreno virgen. Si el sentido lo restringe a la vida de cada día, 
a la experiencia vivida, como parece sugerir, falta ahí la referen-
cia a lo que ya se ha establecido, tal y como la Iglesia lo ha es-
tablecido, y en ese caso la búsqueda podría conducir a una con-
sideración historicista del método teológico y a la relatividad de 
lo que es dogmático. Lo que el P. Alszeghy llama "indicaciones 
del pasado" son, en ocasiones, decisiones magisteriales —fuen-
tes teológicas— que no pueden valorarse en virtud de que "ape-
len" o no al "consenso del credente di oggi". La moda de refe-
rirse a la naturaleza del lenguaje que, por influencia filosófica 
moderna, está invadiendo — n o siempre para bien— cierta teo-
logía, puede convertirse en protagonista teológico y acabar en la 
paradoja de juzgar su propia norma de validez en el terreno 
teológico. ¿Cómo entender la frase de la p. 35: "Nel nostro la-
voro l'applicazione più delicata del principio sopra enunciato 
riguarda i primi canoni del decreto tridentino sul peccato ori-
ginale"? 
En la p. 37 se incluyen otras palabras que precisan una ma-
yor claridad, pues parecen señalar una concepción del magiste-
rio como algo polémico, parcial y con formas caducas, que exige 
ser leído "críticamente". Y ésto, teniendo en cuenta que algu-
nas expresiones no están matizadas desde el punto de vista 
crítico, como "vita eclesiale" y "testimonianza del passato". Si 
con este testimonio se estuviera refiriendo el autor al magiste-
rio, me parece que no podría escribir lo siguiente: "Il teologo, 
ponendosi al di fuori della situazione polemica del passato può 
e deve scoprire dove sono le deficienze e la unilateralità delle 
formulazioni anteriore, e, situato in un altro contesto culturale, 
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é capace di distinguere alcune forme caduche dell'insegnamento 
della fede" (p. 37). 
Quisiera advertir, por ùltimo, de la ambigüedad de lo que 
el P. Alszeghy llama "chiarificazione lessicografica" (p. 39), que 
puede dejar en la sombra la realidad del pecado original en cuan-
to pecado de cada cual, en virtud del "uso linguistico odierno" 
que permitiría "no descartar la propuesta hecha recientemente de 
sustitur el aserto 'el niño nace manchado por un pecado', por 
el de 'el niño desde el comienzo de su existencia está envuelto en 
el pecado', o bien: 'está bajo el signo del pecado'". Tales afirma-
ciones oscurecen, cuando menos, el dogma del pecado original. 
C. Martini enfoca su tema ( "La resurrección de Cristo") no 
tanto desde un punto de vista sistemático, sino más bien como 
exposición de tendencias recientes, procedentes principalmente 
del campo histórico-crítico. Como él mismo dice, en esas ten-
dencias prevalecen hoy día los análisis de crítica literaria, y se 
centran en la historicidad y formación de los relatos. En dichos 
estudios modernos, inmersos en la cuestión lingüística, "se tra-
ta de decir a qué corresponde, en el lenguaje de hoy, comprensi-
ble para un hombre de hoy, lo que los autores del Nuevo Tes-
tamento han entendido decir proclamando que Jesús ha resuci-
tado". ( ¡ ! ) . ¿Teología? 
El P. Martini expone someramente tales estudios, sin una 
crítica teológica profunda, que tampoco pretende, para detener-
se en un "punto muy delicado y difícil": la relación entre el 
cuerpo muerto de Cristo y su cuerpo glorioso, o la realidad del 
cuerpo del Señor. Aunque defiende dicha realidad, con algunas 
matizaciones no del todo necesarias, hay algún punto que no 
queda claro y que señalo. Por ejemplo la frase: "Possiamo dire 
anche che siamo in una certa liberta interpretativa. Lá dove il 
Nuovo Testamento non ha detto molto, forse non potremo dire 
molto di più, ma neanche siamo obbligati a dire delle cose tal-
mente concrete, che ci vincolino, lasciandoci quella liberta di 
pensiero e di interpretazione che si ha tutte le volte che non 
c'é un dato preciso rivelato". Lo cual es cierto y a la vez no lo 
es. Es decir, el silencio neo testamentario deja libertad y a la vez 
la quita, precisamente por carecer de datos revelados. Tal prin-
cipio debe ser usado con exquisita delicadeza y sin salir del 
campo de la hipótesis. No se explica, en segundo lugar, la ausen-
cia de referencias al cuarto evangelio, que contiene importan-
tes pasajes sobre el Resucitado. El autor cita a los tres sinóp-
ticos, pero olvida a San Juan. 
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El teólogo español A. Javierre nos comunica en estas páginas 
("Ecumenismo hoy") sus reflexiones en el X X V aniversario del 
Consejo Mundial de las Iglesias, que miran a la crisis actual de 
planteamientos antaño importantes, como el diálogo ecuménico. 
El movimiento ecuménico se encuentra hoy en una "impasse" 
que amenaza su existencia, y que sume a sus miembros en una 
cierta perplejidad ante el camino que deben seguir. El autor, no 
obstante, se declara partidario de un relanzamiento del verda-
dero diálogo interconfesional, según una norma ideal de "fide-
lidad dinámica". La empresa ecuménica, dirá Javierre, exige 
santidad en sus hombres y en sus acciones. La renovación nece-
saria, que haga superar la crisis actual, sólo podrá venir por ese 
camino. La aplicación del fundamento metafísico que nos propo-
ne el autor ("unum, verum et bonum convertuntur") no se ve, 
en cambio, muy clara. 
Finalmente, G. Visser ("¿Es siempre ilícito el aborto direc-
to?") nos propone el estudio de un caso límite: ¿es lícito el 
aborto en el caso de una gravidez que amenaza con provocar la 
muerte de la madre cuando se prevé a la vez la muerte del niño? 
Es decir, suponiendo que el niño no se salva de ninguna manera, 
ni con aborto ni sin aborto, y en cambio la madre sólo puede 
salvarse abortando, ¿es lícito salvar su vida en lugar de perder 
las dos? 
El caso, que no parece frecuente desde el punto de vista mé-
dico hoy día, ni es nuevo para los moralistas, está resuelto en 
la doctrina de la Iglesia. El mismo autor lo indica claramente 
en la p. 83: "la doctrina y el magisterio eclesiástico ofrecen 
claramente una tendencia severa: la exclusión de cualquier 
aborto directo, aun en este caso perplejo... Dura lex, sed lex. 
La solución del caso por medio del aborto es intrínseca y absolu-
tamente inmoral". 
Aquí podría acabarse el asunto, si el autor no se sintiera 
tentado a ofrecer una solución distinta y permisiva del aborto, 
en contra de lo que es su punto de partida. Las razones que 
aporta no son convincentes, y él mismo declara no estar con-
vencido de la validez de su argumentación (p. 95). ¿Por qué 
entonces esta solución? Alude el P. Visser a que para muchí-
simos cristianos "anche benepensanti" es justo y recomendable 
(p. 95); a que para muchos moralistas aquella "dura" solución 
es "consecuencia de un principismo irrazonable" (p. 85). Afirma 
que "en nuestros días el pueblo cristiano, y ante todo los teólo-
gos, no están tan inclinados a someterse ciegamente a decisio-
nes del magisterio de tiempos pasados" (p. 85), si no son irre-
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formables. Insiste, por otra parte, en que el Magisterio, al dar 
su decisión sobre los casos de aborto, no ha contemplado explí-
citamente el caso que aquí se trata (pp. 84-85). Se constata, dice, 
una difusa desconfianza creciente ante las normas morales abso-
lutas tanto en el pueblo sencillo como en filósofos y teólogos 
(p. 91). "Dada la limitación de nuestra inteligencia —escribe— 
y la continua e imprevisible fluctuación de las situaciones y de 
nuestros juicios sobre los valores humanos incluso fundamenta-
les, la formulación de normas morales absolutas es extremada-
mente difícil..." (p. 93). Habla nuestro autor de cierta relativi-
zación de los principios morales absolutos, que vendría a con-
sistir en su repensamiento en nuestros días. 
Como decíamos, los argumentos que expone, cada uno de los 
cuales merecería al menos más precisión, no conducen a una 
opinión distinta de la ya conocida de la ilicitud del aborto en 
todas sus formas cuando se busca directamente. El autor se da 
cuenta, pero se inclina por la otra solución, que postula con re-
servas. En nuestra opinión es una solución equivocada y ajena 
a la doctrina de la Iglesia. Lo mismo podríamos decir de otra 
opinión del P. Visser, incluida como de pasada en su texto, en 
la que defiende la licitud de otro caso de aborto directo: el de 
gravidez originada en la violación de la mujer. 
A . A R A N D A L. 
JOSEMARÍA ESCRIVÁ DE B A L A G U E R : La Abadesa de Las Huelgas. 
Estudio teológico-jurídico, 2.a edición, 421 págs., Madrid, 1974. 
Cuando se cumplen exactamente treinta años de su publi-
cación en 1944, aparece la segunda edición de La abadesa de 
Las Huelgas, de Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. El 
hecho tiene, desde muchos puntos de vista, considerable sig-
nificado y bien merece que llamemos la atención sobre él. Así 
lo pide, en primer término la personalidad absolutamente ex-
cepcional de su Autor, dentro de la Iglesia y del mundo con-
temporáneos. Así lo aconseja, también, el interés y la calidad 
científica de la obra, objeto del presente comentario. El Autor 
no necesita presentación para los lectores de muchos países. 
Se cuentan por millones los hombres y mujeres de lenguas y 
culturas muy diversas, a los que resultan familiares los libros 
de doctrina espiritual del Fundador del Opus Dei, consagrado 
ya como uno de los clásicos de la espiritualidad cristiana de 
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todos los tiempos. Pero es menos conocida esta obra que tiene 
sin embargo el evidente interés de revelarnos otra faceta, quizá 
menos notoria, pero también significativa de su Autor: su 
personalidad como historiador, jurista y teólogo, su dimensión 
de hombre de ciencia. Vale, pues, la pena saludar con alegría 
la reedición de este libro y dar noticia de ella a un público 
numeroso, que tendrá ahora la oportunidad de conocerlo. 
La Abadesa de Las Huelgas es el estudio jurídico y teoló-
gico de una extraordinaria institución histórica, que surgió y 
pervivió durante siglos en el corazón de la Vieja Castilla. Sus 
orígenes se remontan al reinado de Alfonso VI I I , cuando —en 
1187— se estableció entre los muros todavía sin terminar de 
Santa Mar ía de Las Huelgas una comunidad de monjas cister-
cienses, presidida por la abadesa doña Misol. Así nació en las 
cercanías de Burgos, por iniciativa regia, el célebre monasterio 
destinado a ser, según el designio fundacional, panteón de 
reyes y lugar de retiro y oración de infantas y doncellas no -
bles de Castilla. Este monasterio, y en especial la figura de su 
Abadesa, estaban destinados a constituir una página tan su-
gestiva como sorprendente de la historia civil y eclesiástica de 
España. 
Con el paso del tiempo, la abadía de Las Huelgas consti-
tuyó un importante señorío y llegó a encabezar una verdadera 
congregación monástica cisterciense, integrada por una docena 
de casas filiales. Pero el rasgo que caracterizó a Las Huelgas 
y la mejor razón del interés que suscita fue la potestad con-
seguida por la Abadesa cuando, libre de la mayoría de las 
vinculaciones que supeditan los monasterios femeninos a la 
autoridad diocesana, llegó a tener una jurisdicción eclesiástica 
"cuasi episcopal" sobre las personas, tanto eclesiásticas como 
seglares, radicadas dentro del territorio sujeto a su depen-
dencia. Esta potestad jurisdiccional, detentada y ejercida du -
rante muchos siglos por una mujer, justifica el atractivo, la 
apasionada curiosidad que la figura de la Abadesa de Las 
Huelgas ha suscitado durante siglos entre teólogos y canonistas. 
Mons. Escrivá de Balaguer se enfrenta en este libro con la 
vasta problemática que plantea, en todas sus vertientes, el 
factum histórico de la Abadesa de Las Huelgas. U n factura 
que, por su misma complejidad, requiere en el estudioso que 
pretenda investigarlo una suma de condiciones no siempre 
fáciles de reunir. Se requiere formación y técnica de historia-
dor, para manejar una copiosa documentación y, con su ayu -




a través del tiempo. Se precisa también una mente bien for-
mada de jurista, para buscar solución, con lucidez y rigor, a 
delicadas cuestiones institucionales. Hace falta, en fin, saber 
teológico, para poder calar en profundidad los problemas doc-
trinales que este caso plantea. El A. demuestra reunir ho lga -
damente las condiciones requeridas y alcanza en su plenitud 
el objetivo científico que se había propuesto. 
La Abadesa de Las Huelgas se abre con un capítulo intro-
ductorio, en el que se hace historia de la fundación del m o -
nasterio y se recuerdan las mercedes y privilegios de toda 
índole con que fue enriquecido por Papas y Reyes de Castilla. 
Antes de terminar el capítulo, el A. anuncia con estas pa la -
bras cuál va a ser el plan de la obra: "Así —escribe— tras 
examinar a la vista de los documentos que se conservan en el 
Real Monasterio el hecho de la jurisdicción canónica de la 
Abadesa y, con menor extensión, su potestad en el orden civil 
y criminal, que no puede olvidarse cuando se quiere explicar 
aquélla, estudiaremos el problema de la jurisdicción eclesiás-
tica de las mujeres, refiriéndonos, en capítulo aparte, a otros 
casos históricos semejantes a Las Huelgas, para señalar afini-
dades y diferencias; y por último investigaremos el título de 
la jurisdicción cuasi episcopal de nuestra abadesa, punto el 
más importante y necesitado de estudio del tema que nos 
ocupa" (págs. 39-40). 
El plan así concebido se desarrolla luego a todo lo largo de 
la obra. En sucesivos capítulos se estudia el Señorío temporal 
de Las Huelgas, que se extendía sobre un considerable número 
de villas y lugares; los monasterios filiales, su régimen de go -
bierno y las relaciones que mantenían con la Abadía madre. 
U n capítulo especial merece el Hospital del Rey, cuyos "freyles" 
se hal laban sometidos a la autoridad de la Abadesa. Dos ca -
pítulos más tratarán de las relaciones entre Las Huelgas y los. 
abades del Císter y del favor, de la protección dispensada por 
los monarcas castellanos al monasterio burgalés, que discurrió 
por los cauces del Patronato real. 
En tres capítulos expone el A. la cuestión de hecho del 
ejercicio por la Abadesa de Las Huelgas de las facultades pro -
pias de las jurisdicción eclesiástica. La Abadesa nombraba a 
los capellanes del Hospital del Rey y a los curas de las par ro -
quias de su dominio señorial; expedía licencias de celebrar, 
confesar y predicar y letras dimisorias para que sus subditos 
pudieran recibir órdenes sagradas; la Abadesa instruía expe-
dientes matrimoniales y sus jueces eclesiásticos, diputados por 
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ella, fulminaron censuras en repetidas ocasiones. Es evidente 
que, pese a los recelos y a la oposición, expresada a veces rui-
dosamente, de los obispos diocesanos, la Abadesa de Las Huel-
gas ejerció una verdadera jurisdicción cuasi episcopal y que 
esa jurisdicción, lejos de encubrirse por el silencio o la dissi-
mulatio, se declaraba sin rebozo en los documentos que la 
Prelada expedía del modo más solemne. La fama de la excep-
cional jurisdicción de la Abadesa se propagó hasta la misma 
Roma y, para que no haya lugar a dudas, la hallamos reco-
gida por la más calificada autoridad que pudiera desearse: el 
Romano Pontífice, el Papa Urbano VIII que, en un documento 
de tan alto rango como es una Bula de 1629, se dirigía en 
estos términos a la Abadesa: "A nuestra amada hija en Cristo 
Ana de Austria, Abadesa del Monasterio de Las Huelgas, 
nullius dioecesis, de la Orden del Císter, próximo y extramu-
ros de la ciudad de Burgos". 
Los capítulos finales del libro son, sin duda, los que en-
cierran mayor interés desde el punto de vista doctrinal. El 
ejercicio de la jurisdicción eclesiástica por la Abadesa de Las 
Huelgas ha quedado tan patente en el plano de la realidad 
histórica, que constituye un hecho que no puede soslayarse. 
El A. se enfrenta resueltamente con él y lo enjuicia con cri-
terio maduro de teólogo y canonista. U n examen de algunos 
casos más o menos análogos, que se dieron en Francia, Italia y 
Alemania, —Derecho monástico comparado—, sirven para per-
filar con matizada precisión la figura de la Abadesa de Las 
Huelgas. Un amplio estudio de la debatida cuestión de la ju-
risdicción espiritual de las mujeres, proporciona el fundamento 
científico indispensable para la adecuada comprensión del su-
puesto de Las Huelgas. Y a este problema, al del título juris-
diccional de la Abadesa, que constituye la clave de la cuestión, 
está dedicado el último capítulo de la obra. El sentido jurídico 
del A. encuentra en la costumbre "contra ley" el título legiti-
mante de la jurisdicción de la Abadesa. Tal es el resultado 
último a que llega el discurso teológico-canónico; y llega a él 
naturalmente, por sus propios pasos, con la aparente facilidad 
con que desemboca en el mar el manso cauce de un río de 
llanura. Pero dejemos hablar al Autor, para que sea él mismo 
quien nos diga, a modo de conclusión, las palabras finales de 
la obra: "Por el cauce de la costumbre contra ley —consuetudo 
legitime praescripta— adquieren verdadero y pleno privilegio 
quienes no lo tenían por concesión pontificia. Y así, una mujer 
—la Abadesa— puede ejercer jurisdicción eclesiástica con efec-
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to canónico. Y de este modo, el caso de Las Huelgas se incor-
pora a la Historia de la Iglesia, como el más claro y elocuente 
ejemplo de la potestad espiritual ejercida por una mujer sin 
privilegio expreso" (pág. 345). 
La obra, como en su anterior edición, está ilustrada con 
varias láminas y se completa con tres Apéndices, índices al-
fabéticos de materias, personas y lugares y un elenco biblio-
gráfico. En la nueva edición y con el fin de facilitar la lectura, 
se han vertido al castellano documentos y pasajes de obras 
escritos originariamente en latín y que se recogen dentro del 
texto. Monseñor Escrivá de Balaguer termina el prólogo con 
unas palabras bien expresivas de su íntimo sentir de la tras-
cendencia que actualmente tienen para la vida de la Iglesia 
las religiosas contemplativas, como las que pueblan los claus-
tros del insigne monasterio castellano: "Y ahora, lector amigo, 
al pensar en la querida comunidad cisterciense que hoy, desde 
Las Huelgas, eleva constantemente al Señor sus oraciones por 
la Iglesia y por todas las criaturas, yo te pido que —acudiendo 
como siempre a la intercesión de la Madre de Dios y Madre 
nuestra— reces conmigo por aquella santa Casa y por todas 
las almas que, en la clausura de los monasterios, han abraza-
do la vida religiosa, para que sean fieles a su vocación con-
templativa, y así no pierda la Iglesia Santa uno de sus tesoros 
más preciados y de sus pilares más firmes". 
JOSÉ O R L A N D I S 
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